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SOCIAL CONSTRUCTION OF FEAR IN THE WORKPLACE: ANALYSIS 
FROM THE NOTION OF AFFECTIVE ATMOSPHERE

AbSTRACT: Life in the workplace constitutes a source of experiences that 
are signified and constructed by the subjects to organize and explain their 
social world. These experiences include emotions, which have implications 
for the work. In the last decades, the study of emotions has gone through 
different theoretical domains, which have included the Semiotics of Ma-
teriality, the Actor-Network theory, and Performativity to the idea of the 
language-focused social construction of reality. The purpose of this article 
is to analyze how is fear constructed in the workplace. For this, the research 
took a qualitative approach using discourse analysis as research method. 
The analysis is included within the affective atmosphere theoretical pro-
posal, collective affectivity, and social psychology. The results revealed 
that fear is co-constructed in the context of work as a hybrid between a 
discourse of the body as materiality, and a discourse of thoughts and feel-
ings as a social dimension. This affect is mobilized and set in the framework 
of the social relationships in the socio-material system on which the affec-
tive atmospheres of workers take place. Likewise, it identified that fear is 
a diverse phenomenon, narrated under aesthetics that recreate the experi-
ences and life at the workplace.

KEYWORdS: Fear, discourse, affective atmosphere, socio-materiality.

CONSTRUçãO SOCIAL dO MEdO NO TRAbALHO: ANáLISE A PARTIR 
dA NOçãO dE ATMOSFERA AFETIVA

RESUMO: a vida no trabalho constitui uma fonte de experiências que são 
significadas e construídas pelos sujeitos para organizar e explicar seu mundo 
social. Entre essas experiências, encontram-se as emoções, as quais têm con-
sequências para o trabalho. O estudo das emoções, durante as últimas dé-
cadas, tem transitado por diversos domínios teóricos, os quais têm envolvido 
a ideia da construção social da realidade centralizada na linguagem, na se-
miótica da materialidade, na teoria do ator-rede e na performatividade. Este 
artigo tem como objetivo analisar como o medo é construído no trabalho. 
Para isso, esta pesquisa é de abordagem qualitativa, na qual se utilizou a 
análise do discurso como método de pesquisa. A análise está delimitada 
na proposta teórica de atmosfera afetiva e de afetividade coletiva da psi-
cologia social. Os resultados permitiram revelar que o medo é coconstruído 
no contexto do trabalho como uma hibridação entre um discurso do corpo 
como materialidade e um discurso de pensamentos e sentimentos como di-
mensão social. Esse afeto é mobilizado e configurado na estrutura das rela-
ções sociais do sistema sociomaterial que constituem as atmosferas afetivas 
dos trabalhadores. Além disso, foi identificado que o medo é um fenômeno 
diverso, que é narrado sob formas estéticas que recriam as experiências e 
a vida no trabalho.

PALAVRAS-CHAVE: atmosfera afetiva, discurso, medo, sociomaterialidade.

LA CONSTRUCTION SOCIALE dE LA PEUR AU TRAVAIL : ANALYSE à 
PARTIR dE LA NOTION d'ATMOSPHèRE AFFECTIVE

RéSUMé: La vie au travail est une source d'expériences conçues et 
construites par des sujets pour organiser et expliquer leur monde social. 
Parmi ces expériences on trouve les émotions, qui ont des implications pour 
le travail. L’étude des émotions au cours des dernières décennies a abordé 
divers domaines théoriques, qui ont impliqué l’idée de la construction sociale 
de la réalité centrée sur le langage, la sémiotique de la matérialité, la théorie 
de l’acteur-réseau et la performativité. Cet article vise à analyser la construc-
tion de la peur sur le lieu de travail. Pour cela, on a abordé la recherche 
d'un point de vue qualitatif, dans lequel on a utilisé l'analyse du discours 
comme méthode de recherche. L'analyse s'insère dans la proposition théo-
rique de l'atmosphère affective et de l'affectivité collective de la psychologie 
sociale. Les résultats ont permis de révéler que la peur est coconstruite dans 
le contexte du travail comme une hybridation entre un discours du corps, 
en tant que matérialité, et un discours de pensées et de sentiments, en tant 
que dimension sociale. Cette affection se mobilise et configure dans le cadre 
des relations sociales du système socio matériel qui constituent les atmos-
phères affectives des travailleurs. De même, on a identifié que la peur est un 
phénomène diversifié, décrit dans des formes esthétiques qui recréent des 
expériences et la vie au travail.

MOTS-CLé: peur, parole, atmosphère affective, socio matérialité.
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RESUMEN: La vida en el trabajo constituye una fuente de experiencias que son significadas y 
construidas por los sujetos para organizar y explicar su mundo social. Entre estas experiencias se  
encuentran las emociones, las cuales tienen implicaciones para el trabajo. El estudio de las emocio-
nes durante las últimas décadas ha transitado por diversos dominios teóricos, que han involucrado 
a la idea de la construcción social de la realidad centrada en el lenguaje, la semiótica de la materia-
lidad, la teoría del actor-red y la performatividad. Este artículo tiene como objetivo analizar cómo se 
construye el miedo en el trabajo. Para ello, la investigación se abordó desde una apuesta cualitativa, 
en la que se empleó el análisis del discurso como método de investigación. El análisis se inserta en  
la propuesta teórica de atmósfera afectiva, y de afectividad colectiva de la psicología social. Los 
resultados permitieron develar que el miedo es co-construido en el contexto del trabajo como una 
hibridación entre un discurso del cuerpo como materialidad, y un discurso de pensamientos y senti-
mientos como dimensión social. Este afecto se moviliza y se configura en el entramado de las relacio-
nes sociales del sistema sociomaterial que constituyen las atmósferas afectivas de los trabajadores. 
Asimismo, se identificó que el miedo es un fenómeno diverso, narrado bajo formas estéticas que 
recrean las experiencias y la vida en el trabajo.

PALAbRAS CLAVE: atmósfera afectiva, discurso, miedo, sociomaterialidad.

Introducción

El estudio de las emociones en las ciencias sociales durante las últimas dé-
cadas se ha caracterizado por una proliferación de críticas y debates que 
circulan entre la dimensión natural y social que las componen (Brown & 
Stenner, 2009; Cromby, 2012; Enciso & Lara, 2014; Greco & Stenner, 2013; 
Lara & Enciso, 2013; Wetherell, 2012). Como consecuencia, la conceptuali-
zación de las emociones se encuentra en diversos dominios teóricos, entre 
los que se destaca el de las bases biológicas, fisiológicas y neurológicas 
(Darwin, 1998; Frijda, 1986; Izard, 1993; James, 1884; LeDoux, 1996, 
2000; Vigotsky, 2004); el del mundo de los significados y la construcción 
social de la realidad (Belli & Íñiguez-Rueda, 2008; Edwards, 1997, 1999, 
2007; Fernández-Christlieb, 2000; Gergen, 2006; Potter & Hepburn, 2007); 
el de las propuestas críticas desarrolladas en el marco del Giro Afectivo 
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(Greco & Stenner, 2013; Massumi, 2002; Sedgwick, 2003), 
y el de las propuestas que han integrado la dimensión na-
tural y social de las emociones (Blackman & Cromby, 2007; 
Brown & Stenner, 2001, 2009; Cromby, 2007; Wetherell, 
2012, 2013a, 2013b).  

Con el desarrollo de la psicología discursiva, derivada del 
giro lingüístico (Ibáñez, 2003; Íñiguez-Rueda, 2003; Willig, 
2001), las emociones empezaron a ser conceptualizadas 
bajo una perspectiva discursiva, que se propuso como  
alternativa crítica al dominio hegemónico de la cognición 
y la psicobiología (Belli & Íñiguez-Rueda, 2008; Edwards, 
1997, 1999, 2007). Esta perspectiva, que se enmarca en 
las apuestas socioconstruccionistas, plantea que las emo-
ciones son construidas en el lenguaje y utilizadas para las 
prácticas sociales, por lo que en el seno de los marcos so-
ciales y culturales tienen sus propios sentidos y significados 
(Belli & Íñiguez-Rueda, 2008; Edwards, 1997; Fernández-
Christlieb, 2000; Gergen, 2006). 

Si bien la perspectiva discursiva propuso un modo alterna-
tivo del estudio de las emociones, el llamado giro afectivo 
destacó las limitaciones de esta perspectiva y planteó la 
necesidad de regresar a la experiencia fisiológica (Enciso  
& Lara, 2014; Lara & Enciso, 2013). De acuerdo con Enciso y 
Lara (2014), estas limitaciones emergieron gracias a ciertos 
desarrollos teóricos en el marco de las ciencias sociales, 
como la perspectiva semiótico-material, de Judith Butler; 
la Teoría del actor-red, de Bruno Latour, y la teoría queer, 
de los estudios feministas. Aunque estas teorías no estu-
vieron interesadas en el estudio de las emociones, dieron 
avisos de la insuficiencia de lo simbólico y la necesidad de 
posicionar la materialidad en el estudio de lo social. Como 
consecuencia, el giro afectivo fomentó un giro ontológico 
sobre el estudio de las emociones, que empezaron a ser  
referenciadas como “afectos”, y su conceptualización se 
comprometió con los procesos previos a la significación de 
la experiencia y el estudio del cuerpo (Enciso & Lara, 2014). 

Como respuesta a las críticas planteadas por el giro afec-
tivo, y empleando algunos desarrollos teóricos de las cien-
cias sociales, se han propuesto algunas alternativas teóricas 
como las de atmósferas afectivas (Wetherell, 2012, 2013a, 
2013b), concepto asociado a las dimensiones personales o 
transpersonales de la vida afectiva y la existencia cotidiana, 
por lo que constituye una especie de propiedad asociada o 
emanada de espacios, lugares, eventos y situaciones. 

Teniendo como base los trabajos desarrollados por Anderson 
(2009, 2014), Wetherell (2013b) define las atmósferas como 
una clase de experiencias que ocurren antes y al lado de la 
formación de la subjetividad, a través de las materialidades 
humanas y no humanas, y entre las relaciones de sujetos 
y objetos. Estas emergen de la forma en que los cuerpos se 

ensamblan con las materialidades; esto quiere decir que lo que 
está ensamblado o se están ensamblando es el continuo flujo 
y devenir del espacio y del acontecimiento, que organiza sig-
nificaciones, formaciones afectivo-discursivas, participantes 
humanos y no humanos, y entidades técnicas y materiales in-
volucradas. Al igual que el clima, estas surgen de interacciones 
indeterminadas, complejas y potencialmente turbulentas, entre 
fuerzas inmensamente oscuras y poderosas (Wetherell, 2013b).

Estas alternativas han buscado articular la experiencia fí-
sica y de significados de las emociones, continuando con 
algunas bases ontológicas del socioconstruccionismo, y tran-
sitando hacia la inclusión de la materialidad, la performa-
tividad, el principio de simetría y el ensamblaje de actores 
en la construcción de los afectos (Butler, 2002; Flores-Pons, 
Íñiguez-Rueda, & Martínez-Guzmán, 2015; Garay, Iñiguez, & 
Martínez, 2005; Latour, 1993, 2005). 

El estudio de los afectos desde estas alternativas teóricas 
también ha permeado los estudios organizacionales, de 
los que se han derivado diversas líneas de investigación y 
propuestas para analizar de manera crítica las emociones  
(Anderson, 2009, 2014; Borch, 2010; Dashtipour & Vidaillet,  
2017; Fotaki, Kenny, & Vachhani, 2017; Kenny & Fotaki,  
2014; Michels & Steyaert, 2017). No obstante, en la lite-
ratura de la administración y organizaciones, el comporta-
miento organizacional se encuentra como el principal marco 
analítico para el estudio de las emociones (Barling & Cooper, 
2008; Gooty, Gavin, & Ashkanasy, 2009; Schaubroeck & 
Jones, 2000). Esta perspectiva considera que las emociones 
son experiencias fisiológicas que afectan la conducta del 
trabajador y, como consecuencia, incide en los resultados  
organizacionales (Barling & Cooper, 2008; Robbins & Judge, 
2009). Este modo de comprender las emociones sugiere que 
son categorías universales, que se presentan como experien-
cias subjetivas acompañadas de una activación fisiológica 
y que generan una serie de reacciones conductuales (Frijda, 
1986; Izard, 1993; James, 1884; Vigotsky, 2004). 

Bajo esta perspectiva, se han desarrollado diversas inves-
tigaciones sobre la emoción del miedo, concentradas en 
los efectos negativos que genera en los trabajadores y 
las organizaciones (Appelbaum, Bregman, & Moroz, 1998; 
Bedoya & Fernández, 2014; Bedoya & García, 2016; Kish-
Gephart, Detert, Treviño, & Edmondson, 2009; Scarnati, 
1998). Asimismo, otras investigaciones se han concentrado 
en comprender el uso de esta emoción en las prácticas ad-
ministrativas, y en el modo en que se produce en los traba-
jadores (Bedoya & García, 2016; Coget, Haag, & Gibson, 
2011; Dejours, 2009a, 2009b; Jericó, 2006; Kish-Gephart 
et al., 2009; Skinner, 2004). 

El miedo en las organizaciones también ha sido concep-
tualizado a partir de sus tipologías. Diversos autores han 
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señalado que la experiencia de esta emoción es diversa, 
por lo que se define a partir de múltiples fenómenos que la 
producen (Dejours, 2009a; Jericó, 2006; Lowe & McBean, 
1989; Ryan & Oestreich, 1991; Suárez, 1997; Thongsukmag, 
2003). Esta conceptualización ha generado algunos in-
terrogantes, pues, si bien el comportamiento organiza-
cional aborda este fenómeno como categoría universal, las  
tipologías del miedo sugieren que son experiencias locali-
zadas, situadas, móviles e históricas, lo que contrasta con 
la versión universal de las emociones. Como consecuencia, 
subyace la necesidad de otros marcos analíticos para exa-
minar esta emoción.  

El presente artículo tiene como objetivo analizar cómo se 
construyen discursivamente los miedos de un grupo de 
trabajadores de Santiago de Cali, Colombia. Para ello, se 
plantea el supuesto de que la emoción del miedo se cons-
truye socialmente en las organizaciones como el resultado 
del encuentro de un sujeto con los actores del sistema  
sociomaterial que constituye sus atmósferas afectivas. 
El artículo se organiza en tres apartados, después de 
esta introducción: primero, se presenta la propuesta 

metodológica; luego, se discuten los resultados y, final-
mente, se concluyen los resultados. 

Método

El ejercicio empírico que sustenta esta investigación se 
abordó desde una apuesta cualitativa, que se enfoca en 
los sentidos y significados de los sujetos (Guba & Lincoln, 
1994; Willig, 2001). El método empleado en esta inves-
tigación fue el análisis del discurso (en adelante ad). De 
acuerdo con Phillips y Hardy (2002), además de ser un mé-
todo de investigación, el ad constituye una metodología 
al posicionar el lenguaje como constructor de la realidad. 
Como método, el ad se orienta en las prácticas del dis-
curso, por lo que explora el modo en el que las ideas y los 
objetos se construyen socialmente, y el modo en que el 
lenguaje construye fenómenos sociales (Phillips & Hardy, 
2002). Para esta investigación, el ad se desarrolló em-
pleando los supuestos de la perspectiva discursiva de la 
psicología social sobre la construcción de las emociones 
(Edwards, 2007; Edwards & Potter, 1992; Potter, 1998, 
2012, 2013; Potter & Hepburn, 2007; Potter & Wetherell, 
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1987; Willig, 2001), así como los elementos propuestos por 
Wetherell (2012, 2013a, 2013b). 

Participantes

La investigación se desarrolló en Santiago de Cali, con un 
total de nueve participantes. Los criterios de inclusión es-
tuvieron determinados por contar con experiencia laboral 
y tener trabajo en el momento de la investigación. Para 
obtener variedad de perspectivas sobre la construcción del 
miedo, se incluyeron trabajadores que pertenecían a dis-
tintas organizaciones y que tenían diversos tipos de vincu-
lación laboral (tabla 1). Los trabajadores se seleccionaron 
por conveniencia, teniendo en cuenta su disponibilidad 
para participar en la investigación, y hasta conseguir la 
saturación, es decir, hasta llegar al punto en que se consi-
dere que se puede mencionar algo importante o novedoso 
sobre el fenómeno que se investiga (Mayan, 2009). De 
acuerdo con Mayan (2009), más que la cantidad partici-
pantes, lo que importa en la investigación cualitativa es el 
valor de la información, por lo que pocos de estos pueden 
ofrecer información valiosa (Potter & Wetherell, 1987). 

Recolección de la información

Se utilizó la entrevista semiestructurada, que constituye 
una de las principales técnicas de recolección de la infor-
mación en la investigación cualitativa (Willig, 2001). Esta 
técnica permite que el investigador pueda escuchar a los 
participantes hablar sobre aspectos de sus experiencias de 
vida (Willig, 2001). A diferencia de otros métodos de in-
vestigación en las ciencias sociales, en el ad la entrevista 
no se enfoca en la consistencia de valores ni en la corres-
pondencia con acciones o creencias, sino en el modo en 
que se construye la realidad social en el discurso (Potter & 
Wetherell, 1987). 

Procedimiento y análisis de la información

A partir de las transcripciones de las entrevistas se rea-
lizó una codificación axial (Coffey & Atkinson, 2003) de 
seis categorías de análisis, que fueron construidas a partir 
cuatro perspectivas teóricas (tabla 2). Bajo las catego-
rías se exploraron elementos semánticos y pragmáticos 
para analizar el modo en el que son construidos discur-
sivamente los miedos. Estos niveles de análisis permiten 
comprender desde los sentidos y las formas lingüísticas del 
discurso (Chilton & Schäffner, 2000; Fairclough & Wodak, 
2000; Pottier, 1992), hasta las prácticas sociales y el con-
texto que permea y moldea el discurso (Potter & Wetherell, 
1987; van Dijk, 2000).  

En la tabla 2, se presentan las categorías derivadas de las 
perspectivas teóricas para el análisis de las entrevistas. A 
través de estas categorías se explora y se analiza el modo 
en que los participantes construyen discursivamente la ex-
periencia de miedo, y los elementos sociomateriales que se 
ensamblan en ella.  

discusión de los resultados

discursos y performatividad en la construcción  
del miedo

De acuerdo con los aportes de Butler (2002) sobre la perfor-
matividad, la construcción de las emociones es un proceso 
abierto a constantes transformaciones y redefiniciones 
(Belli, 2009). Este proceso está mediado por el discurso, 
pues es el que produce la emoción en el momento de la 
enunciación. Bajo esta perspectiva, se exploraron las cate-
gorías sentimientos y pensamientos e historias y modos de 
vida de los participantes, quienes en sus relatos vincularon 
acontecimientos y sujetos con los cuales se ensamblan en 

Tabla 1. 
Características de los participantes.

Número Código Cargo Sexo Tipo de organización Tipo de contrato

1 S1 Coordinador Administrativo (dueño) Hombre Privada Sin contrato laboral

2 S2 Asesora Comercial de Telemercadeo Mujer Privada Contrato a término fijo (subcontratación)

3 S3 Profesional de Apoyo Mujer Pública Prestación de servicios

4 S4 Asesor Comercial Hombre Privada Indefinido

5 S5 Fisioterapeuta Mujer Privada Prestación de servicios

6 S6 Auxiliar Lectura Rayos X Mujer Privada Contrato a término fijo (1 año)

7 S7
Auxiliar Administrativo Área 
Financiera

Mujer Privada Contrato a término indefinido

8 S8 Emprendedor Hombre Privada Sin contrato laboral

9 S9 Auxiliar de Contabilidad Mujer Privada Contrato a término indefinido

Fuente: elaboración propia. 
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relaciones sociales. De acuerdo con Marina (2006), bajo el 
miedo se da una interpretación del mundo o del contexto 
en el que se desarrolla la experiencia, se atribuyen los estí-
mulos que la producen y se narran estados de ánimo. Para 
los participantes, el miedo es significado principalmente a 
partir de tres dominios de experiencias (tabla 3).

Bajo el dominio objeto-personificación, los participantes 
definen el miedo como aquel actor que tiene la capacidad 
de bloquear, limitar, congelar, detener, etc. La atribución 
de esta capacidad al miedo devela el uso de la personifica-
ción y el modo en que se le otorgan algunas acciones como 
las de amenazar. En este dominio el miedo no es definido 
como afecto o emoción, sino que es el actor que genera ex-
periencias afectivas y condiciona al participante. 

En el dominio fisiológico-natural se evidenció que los par-
ticipantes definen el miedo bajo la noción biológica de las 
emociones. En este caso, es descrita y referenciada la ex-
periencia fisiológica del miedo, asociada a la activación de 
sistema nervioso autónomo y sus desencadenantes en las 

demás instancias del cuerpo humano. Asimismo, los par-
ticipantes reconocen que esta es una emoción natural de 
los seres humanos y que cumple la función de mecanismo 
de defensa. 

El dominio sensación-expectativa sugiere que, para los 
participantes, el miedo está posicionado como una sensa-
ción o un sentimiento asociado a la percepción de peligro 
o de alguna posibilidad de ser afectado negativamente. 
En estas definiciones, los participantes emplean otras  
referencian que asocian al miedo a diversos sentimientos. 
Como se evidencia en los ejemplos de la tabla 3, para los 
participantes las expectativas del miedo son de orden  
negativas. Algunas de las referencias o sinónimos que son 
atribuidos a las definiciones de este afecto se presentan en 
la tabla 4. En términos lingüísticos, en los campos léxicos 
los sinónimos son utilizados para la comunicación de las 
experiencias.

Las lexías identificadas se insertan en diversas orienta-
ciones en el habla. Entre estas es posible evidenciar figuras 

Tabla 2.
Perspectivas teóricas y categorías.

Perspectiva teórica Categorías

Discursos y performatividad 
Sentimientos y pensamientos 

Historias y modos de vida

Semiótica de la materialidad Reacción fisiológica 

Principio de simetría y sociomaterialidad 
Productor del miedo

Relaciones y prácticas sociales

Afectividad colectiva Narrativas 

Fuente: elaboración propia. 

Tabla 3. 
Dominios en la construcción del miedo.

dominios Texto

Objeto-Personificación

•  “El que no lo deja avanzar a uno en nada. El que lo pone a uno frío” (S3)
•  “Pienso que el miedo es algo que te paraliza; como que te impide actuar, te limita, no te deja avanzar en  

 diferentes direcciones” (S5)
•  “Es algo que amenaza, es algo que amenaza contra mí” (S6) 
•  “Para mí el miedo es una barrera” (S7) 

Fisiológico-Natural 

•  “Me duele como el estómago, como si me fuera a dar daño de estómago; me pongo fría, el corazón palpita  
 más, particularmente me pongo roja” (S3)

•  “Es un bloque mental […] un mecanismo de defensa del ser humano para conservar su vida, o conservar su  
 estabilidad, o como por sentirse seguro, entonces entra el miedo que bloquea al ser humano [para] hacer  
 cosas de pronto peligrosas o arriesgadas” (S8) 

•  “Siempre he pensado que el ser humano tiene miedo a lo que no conoce” (S1) 

Sensación-Expectativa

•  “El temor hacia algo” (S1) 
•  “Es una sensación como que algo malo te va a pasar. Sí, como la sensación de algo malo” (S4)
•  “Entiendo que es como una sensación que uno experimenta que te paraliza” (S5). 
•  “Eso genera pues como un estado de […], sí, no sé, de aflicción, de no saber qué hacer de desesperación,  

 o sea de descontrol, pienso yo” (S6)
•  “Un temor [de] que algo me va salir mal, me va a pasar algo, o me van a hacer algo. Algo negativo” (S9)

Fuente: elaboración propia.
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retóricas como el símil (miedo = como sensación; bloqueo 
mental; incertidumbre), la personificación (miedo = algo 
que amenaza), la metáfora (miedo = pálpito), y el uso de si-
nónimos como angustia, desconfianza, susto, temor, terror y 
zozobra. Estas evidencias sugieren que el miedo es definido 
por los participantes a través de diversas estrategias dis-
cursivas, que a su vez sitúan experiencias en entramados 
de significados y sentidos. 

En algunos relatos de los participantes se vincula el modo 
de vida o el modo de ser de estos (historias y modos de 
vida), lo que constituye otra de las categorías de análisis 
de esta discusión. Las historias son relatadas para ejempli-
ficar sus respuestas y para particularizar sus experiencias 
de miedos. Adicionalmente, en estas historias los partici-
pantes narran desde su “ser” en el trabajo y su persona-
lidad, hasta el modo en que suceden los hechos y el modo 
en que responden y piensan sobre estos.

Semiótica de la materialidad: el cuerpo como discurso

Con los aportes del giro afectivo al estudio de las emociones, 
el estado del cuerpo y toda su experiencia corpórea se  
incluyó en la noción de afectos en conjunto con los pen-
samientos (Brown & Stenner, 2009). Como consecuencia, 
se desprendió la idea del afecto como un híbrido, en el 
sentido de que es co-construido por lo biológico y lo so-
cial (Cromby, 2012). En esta categoría de análisis (reacción  
fisiológica), la exploración de los relatos de los partici-
pantes se concentró en la experiencia física del afecto o, 
como mencionan Brown y Stenner (2009), “la modificación 
del cuerpo humano” o “la encarnación del afecto”.

En la tabla 5, se presentan algunos ejemplos que involu-
cran las reacciones fisiológicas y el discurso de la expe-
riencia física de los participantes para construir la emoción 
del miedo y referenciar el modo en que esta es vivida. 

Tabla 4. 
El miedo y algunas lexías.

Campo semántico Léxico asociado

Miedo

- Amenaza 
- Angustia
- Bloqueo mental 
- Desconfianza
- Incertidumbre
- Pálpito 
- Sensación 
- Susto
- Temor
- Terror
- Zozobra

Fuente: elaboración propia. 

Tabla 5.
Reacciones fisiológicas en los discursos de miedos.

Instancia de la reacción Reacciones encontradas

Dolores 

- Dolor de cabeza
- Dolor de nuca
- Dolor en un brazo
- Dolor de estómago

Sistema circulatorio - Aumento en el ritmo cardíaco 
- Cambio de la presión sanguínea 

Sistema digestivo - Agrieras
- Gastritis 

Sistema nervioso

- Temblor
- Parálisis
- Llanto 
- Adrenalina  

Sistema respiratorio - Cambio en la respiración
- Experiencia de frío

Somatización - Estrés

Fuente: elaboración propia. 
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Si bien en los relatos son usadas metáforas y otras figuras 
literarias, los participantes señalan efectos fisiológicos ne-
gativos del miedo para el cuerpo: “Sí, me estreso; me da 
mucho dolor de cabeza, y [en] la nuca, y [en] un brazo, […] 
me da mucho mucho estrés” (S9), así como efectos para 
el desarrollo del trabajo o para actuar en general: “pienso 
que el miedo es algo que te paraliza, como que te impide 
actuar, te limita, no te deja avanzar en diferentes direc-
ciones” (S5). Sin embargo, en algunos casos, los mismos 
efectos fisiológicos son referenciados como condicionantes 
para mejorar el desempeño: 

(…)  muchas  veces,  el  mismo  miedo  también  como  que 
descarga adrenalina al cuerpo, y en muchos casos; por 
ejemplo, yo me vuelvo más eficiente, me vuelvo mucho 
más rápido, más ágil mentalmente; de pronto, por la 
misma presión, como por ese miedo a fracasar, ese miedo 
a fallar. Entonces, como que trabajo revolucionado y hago 
cosas que, de pronto, en un estado normal no sería capaz 
de hacer, o digamos a la misma velocidad o con la misma 
perfección (S8).

En otros casos, el discurso corpóreo es acompañado de la 
experiencia subjetiva, referenciada con un deseo de huir 
y la sensación de parálisis, lo que resalta su carácter hí-
brido (Cromby, 2012): “[uno se siente] frustrado, uno siente 
que la respiración cambia, que las manos se ponen muy 
frías, los pies también, y que quiere desaparecer completa-
mente, no quiere estar en ese espacio” (S7).

La reacción fisiológica es referenciada en relación con 
otras categorías como la de narrativas, y sentimiento y 
pensamientos. Estas vinculaciones destacan su carácter 
co-construido, en el que la experiencia física es envuelta 
y acompañada de la experiencia subjetiva, que destaca 
el carácter social del afecto. Bajo los relatos, los partici-
pantes describen tanto el modo en el que el cuerpo es 
transformado, como el modo en que es afectado en tér-
minos de comportamientos y de acción. De acuerdo con lo 
anterior, se destaca el bloqueo que produce el miedo y, en 
contraste, la disposición hacia la huida y la acción. Como 
menciona Marina (2006), las reacciones conductuales del 

miedo en los seres humanos pasan por un horizonte polari-
zado que va desde la huida hasta el bloqueo. 

Principio de simetría y sociomaterialidad

Bajo la propuesta de la teoría del actor red, se considera 
que la materialidad o los nohumanos (objetos) (Latour, 
1993) poseen una forma de agencia, lo que significa que 
sus acciones y capacidades son vistas como una condi-
ción de posibilidad de la formación de la sociedad humana 
(Sayes, 2014). En los estudios de la organización, se ha ex-
plorado la noción de “sociomaterialidad” como un aspecto 
integral de las organizaciones y sus actividades. Acadé-
micos de esta área han considerado que lo social y lo mate-
rial están constitutivamente mezclados en la vida cotidiana 
(Orlikowski, 2009). Esto asume que lo social implica tanto 
a las personas como la tecnología, y que las características 
materiales de la tecnología y la organización son desarro-
lladas y usadas en un sistema de relaciones sociales (Brown, 
2011; Contractor, Monge, & Leonardi, 2011; Dale & Burrell, 
2008; Orlikowski, 2007, 2009; Orlikowski & Scott, 2008). 

Para autores como Dale y Burrell (2008), la materialidad 
comunica y forma. Esta no solo consiste en las estructuras 
físicas, sino que es parte del ámbito intersubjetivo y subje-
tivo que constituye las relaciones sociales. Igualmente, el 
mundo físico hecho social llega a constituir a las personas 
a través de su materialidad; por eso, los espacios y lugares 
que rodean la vida humana nos construyen a medida que 
son construidos por nosotros. 

Las experiencias de miedos de los participantes son si-
tuadas en relaciones sociales específicas que van desde 
la relación del sujeto con su jefe, hasta la relación del su-
jeto con la organización del trabajo y sus elementos físicos 
(productor del miedo). Como se presenta en la tabla 6, en 
los discursos de los participantes el miedo es producido 
en el marco del ejercicio de amenazas por parte de jefes, 
otros trabajadores y clientes. Este tipo de experiencias se 
asocian a prácticas sociales relacionadas con los ejercicios 
administrativos y la vida en el trabajo (relaciones y prác-
ticas sociales).

En la construcción del miedo en el trabajo, también se in-
volucran algunos objetos que constituyen la materialidad 

Tabla 6. 
Amenazas en la construcción del miedo.

Zona de la anterioridad Zona del evento Zona de la posterioridad

Causa Instrumento Agente Paciente Destinatario Finalidad

Amenazas

Normas y reglas Jefe Empleados La empresa Control social del trabajo

El discurso de la experiencia Trabajador Trabajador (entrevistado) Trabajadores Competencia por clientes 

Demanda Cliente Empleado La empresa
Cumplimiento de entrega 
de productos 

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 7. 
Construcción del miedo a partir de la materialidad.

Objetos Acontecimientos discursos 

- Ambiente físico de las  
   empresas (infraestructura) 

- Para el participante, su trabajo puede constituir un estado 
de vulnerabilidad, ya que consiste en la identificación de 
riesgos y peligros para empleados de empresas. 

-  “Pues hay empresas a las que voy [en las] que obviamente 
hay muchos riesgos, pues es que como todo el tiempo uno 
está [diciendo] “acá hay un riesgo”; y como mi trabajo por 
ejemplo es por prestación de servicios, todo el tiempo 
estoy en el  carro,  es un  riesgo, por ejemplo,  [a]  sufrir un 
accidente de tránsito. Entonces, es un riesgo eso, o las  
empresas  [en]  las  que  voy,  por  ejemplo,  se  trabaja  en  
alturas […] normalmente uno lleva su equipo de seguridad, 
pero […] claro, todo el tiempo está sometido a diferentes 
riesgos” (S5).

- Dinero 

- El dinero aparece como objeto que configura al participante 
en una situación de vulnerabilidad por posibles robos: “sin 
nada, pues, de protección”, y produce la experiencia de miedo.

-  “[…] pues [el temor a] los robos […]; cuando cargaba altas 
sumas de dinero en el carro y, pues, andaba solo y sin nada, 
pues, de protección estaba, pues, como con esa constante 
angustia” (S8).

- El clima 

- El clima constituye una amenaza, orientada hacia la escuela 
(negocio), por lo que el participante habla desde el lugar de 
dueño, y el modo en que se ve afectado.  

-  “Nosotros  siempre estamos dependiendo del  clima,  [por  lo 
que] el  clima puede ser una amenaza:  si  llueve mucho, no 
hay clases; si llueve mucho, los niños no vienen, no pagan 
mensualidades, y simplemente la escuela no existe, porque la 
escuela son los niños y, si no hay niños, no hay escuela” (S1).

- Tecnología

- La experiencia se produce porque en la empresa del 
participante adquieren tecnología que realiza automá-
ticamente su trabajo (la transcripción de textos). Como 
consecuencia, emerge el miedo a perder el trabajo. 

-  “[…]  pues,  como  en  ese momento,  es  como  el miedo,  yo 
pienso que el miedo, como en la empresa, más que todo 
[pensando] “ahí lo van a sacar a uno” (S6).

- Tipo de contrato

- Las condiciones de trabajo con un contrato temporal pro-
ducen experiencias de miedo. 

- La experiencia producida por un contrato por prestación de 
servicios. 

-  “[…] pues, igual hay que cumplir la meta; entonces, si no la 
cumples, simplemente dan por finalizado el contrato, sin 
que haya una curva para que tú aprendas […]; obviamente, 
pues, nadie se quiere quedar sin trabajo” (S2).

-  “[…]  en  el  momento  que  quiera  terminar  un  contrato,  
entonces él con una simple carta pues ya [lo acaba]” (S3).

- Virus

- En el ambiente físico del trabajo del participante es posible 
que se presenten virus, por el tipo de pacientes que asisten, 
y de ello se derivan experiencias de incertidumbre con  
relación al tipo de virus. 

-  “[…] en la parte en que yo estoy, ingresan a tomarse radiogra-
fías o ingresan muchas personas como enfermas; entonces, 
está el paciente […] que tiene tuberculosis, que tú sabes que 
es contagiosa y toce y toce y toce, y en ese momento por x 
o por y [razón] tocó salir aleatoriamente, y el paciente está 
en el pasillo, pero de alguna manera u otra tenemos que  
interactuar” (S6).

Fuente: elaboración propia.

o los elementos físicos del trabajo. En la tabla 7, se presen-
tan algunos ejemplos que median este tipo de experiencias. 

Las experiencias cotidianas y propias de cada participante 
constituyen escenarios en donde los miedos son construidos 
y recreados a través del ensamblaje de distintos sujetos y 
objetos del trabajo. Adicional a ello, los participantes seña-
laron acontecimientos y discursos que consideran son de 
las empresas o de sus jefes, que sirven como recursos para 
plantear posibles amenazas y, de este modo, significar sus 
experiencias de miedos. 

Afectividad colectiva: estéticas y narrativas  
del miedo

Autores como Fernández-Christlieb (2000) proponen una 
“afectividad colectiva” para el estudio de las emociones. 

Para este autor, dicha expresión hace alusión al nombre 
genérico del proceso y estructura general de los términos 
afectivos, en el que se encuentran las emociones. Según 
Fernández-Christlieb (2000), dichos términos no son tan 
específicos, ya que son intercambiables, a veces sinónimos 
y a veces no, tal y como se usan en el lenguaje cotidiano. 
De este modo, para el autor los afectos no existen sino 
que existen las palabras que acuden a dar cuenta de estos. 

Fernández-Christlieb (2000) señala que los afectos son 
construcciones sociales que han sido consensualmente 
acordadas, arbitrarias y convencionales de la realidad. Para 
este autor, las afectividades, por muy tipificadas que sean, 
nunca son exactamente las mismas. Toda situación es 
única, singular y nunca se repite. El autor también rescata 
que las emociones son sociales y relativas, lo que quiere 
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decir que no son instancias independientes del todo de la 
colectividad, sino que son una formación en su seno. 

Siguiendo a Fernández-Christlieb (2000), las narrativas del 
miedo son formas estéticas que dan cuenta de construc-
ciones sociales de experiencias acordadas y convencionales 
en el contexto del trabajo. Estas estéticas de los miedos 
contienen componentes históricos y relacionales, es decir, 
experiencias con sujetos y objetos específicos, que a me-
dida que se experimentan sus formaciones se movilizan 
o transforman, a partir del contraste del presente con el 
pasado.

Los relatos de los participantes sugieren la existencia de 
múltiples tipos de miedos. Bajo la categoría de narrativas 
se examinaron versiones de miedo en los discursos, encon-
trando que se definen en referencia a experiencias con-
cretas de la vida en el trabajo (tabla 8). En este ejercicio, 
se presentan algunas estrategias argumentativas, en las 
que se entreteje la relación de causalidad y su justificación. 

En las estrategias argumentativas, los participantes vinculan 
sujetos, objetos y experiencias del cuerpo que permiten sig-
nificar la experiencia del miedo. Estos argumentos permiten 
develar que esta emoción circula entre una dimensión física 
y una social, en la que el cuerpo es narrado y ensamblado 
con los diversos actores que la producen y que configuran 
los sistemas sociomateriales de las atmósferas afectivas. 

Asimismo, en la argumentación y descripción de las ex-
periencias específicas del miedo se construyen y recrean 
los tipos de miedos, o las estéticas del miedo. Entre los 
tipos de miedos identificados en los discursos de los parti-
cipantes se encontraron los siguientes: a perder clientes, a  
demandas, a represalias, al cambio, al jefe, a estancarse,  
a ser despedido, al fracaso y al rechazo. 

El miedo es recreado a partir de su variedad y con relación 
al modo en que afecta al sujeto. Por eso, según la situación 
de trabajo, como por ejemplo el tipo de contrato laboral, el 
lugar del sujeto en la jerarquía y las relaciones de trabajo, 
los participantes referencian peligros y riesgos. En estos 
tipos de miedos, si bien se menciona el modo en que este es 
sentido en términos fisiológicos, con el uso de distintos re-
cursos retóricos se posiciona una experiencia subjetiva, en 
la que se describen sentimientos y pensamientos, recuerdos 
del pasado, modos de significar el afecto y las razones de 
su aparición. Del mismo modo, las narrativas destacan la 
particularidad de los contextos de trabajo en donde este 
afecto es producido, así como los actores que se involucran. 

Ensamblando el miedo en la atmósfera afectiva

Los discursos de los participantes con relación a las expe-
riencias de miedos evidencian lo complejo que resultan ser 

Tabla 8.
Estrategias argumentativas en la construcción de miedos.

Participante Argumento Justificación 

S1 En el trabajo siempre va a existir el miedo.

“De que te vayan a despedir”.
“De que te vayan a dañar tu hoja de vida”.
“De que si uno se va a quejar, el jefe pues vaya a tomar represalias”.
“De que si llegaste tarde pues te vayan a llamar la atención”.

S4 Todo el tiempo se experimenta miedo.
“El principal miedo del ser humano es el miedo al fracaso o es el miedo al 
rechazo”.

S3 Miedo causado por el sujeto.
“Si sentí temor era a mí. O sea temor de si voy a poder, alguna responsabilidad 
[…] o será si ya estoy capacitada para responder tal cosa”.

S9 Miedo causado por la organización del trabajo.

“A uno  le dicen “va empezar a hacer esto y ella  le va a entregar  […]”, y en 
dos días le explican a uno todo y, como es algo contable, pues es delicado. 
Entonces sí, me guardo cierto miedo de ir a contabilizar algo mal y entonces 
siempre me da miedo cuando me van a entregar un cargo”.

S7 El miedo tiene diversas intensidades según los sujetos.

“Pues que a todos nos asusta el mismo tema, pero a los otros los puede 
asustar más el hecho de tener que sentirse relevados por gente que apenas 
llega. Porque puede el ingeniero llevar muchos años, pero pues si llegó un 
aprendiz y sabía más que el ingeniero, se puede sustituir por el aprendiz”. 

S8 Miedo causado por cambiar de trabajo. 
“Yo creo que la decisión que más miedo he sentido fue cuando renuncié a mi 
empleo para dedicarme al emprendimiento” 

S9 Miedo causado por los empleados.

“Como  no  conocemos  qué  están  pensando  […],  en  el  momento  que  se 
vea afectado el bolsillo de ellos o que le parezca injusto algo, entonces 
[toca]  recurrir  a  una  demanda;  entonces  nos  da  miedo  a  todo  eso,  a  no  
tener el control”. 

Fuente: elaboración propia.
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los afectos y cómo en los contextos sociales se construye 
su diversidad. Estos juegos del lenguaje permiten a los su-
jetos tener los elementos discursivos para dar forma a sus 
narrativas y explicar las experiencias de miedos, así como 
el modo en que están ensambladas en el contexto del tra-
bajo. En esta construcción, el miedo es contextualizado por 
las experiencias, historias y modos de vida en el trabajo, 
lo que no solo involucra una temporalidad, sino también 
sujetos y objetos que estuvieron en dichas experiencias. 
Las historias y los modos de vida constituyen el elemento 
fundamental para significar y resignificar el miedo. En este 
ejercicio, la historia es traída al presente y contrastada con 
el ámbito contextual del trabajo, en el que el sujeto devela 
cómo se produjo la experiencia y por qué.  

Las narrativas involucran principalmente el componente 
subjetivo de la experiencia, por lo que el miedo es cons-
truido a partir de los pensamientos y sentimientos que son 
recordados. Este componente subjetivo es referenciado en 
términos negativos, es decir, el miedo como una sensación 
que afecta al sujeto tanto en su vida como en su mismo 
trabajo. El lenguaje que recubre esta experiencia es di-
verso y está acompañado de figuras literarias, en las que  
el miedo se construye como sensación, sujeto, objeto,  
que se puede manejar o que se desconoce, así como una 
experiencia fisiológica y conductual. 

Los relatos de los participantes sugieren que la construc-
ción del miedo está basada en prácticas sociales asociadas 
al trabajo, lo que involucra la organización del trabajo y a 
los sujetos con los cuales se interactúa, así como a los ob-
jetos o la materialidad del trabajo y los discursos adminis-
trativos que han sido interiorizados o que son reiterados 
por los sujetos en las prácticas sociales. De acuerdo con los 
resultados, se encontró que el miedo en las organizaciones 
puede ser producido por jefes, compañeros, clientes, pro-
veedores, cambios de cargos, nuevas responsabilidades, 
retos, historias de otros trabajadores, etc.  

Lo anterior constituye uno de los argumentos desarro-
llados en el marco de la psicología discursiva de las emo-
ciones, en el que estas, más que estar representadas por 
una experiencia subjetiva y física, desempeñan acciones y 
efectos en los marcos relacionales. No obstante, los sujetos 
construyen el miedo apelando a referencias de reacciones 
psicológicas, fisiológicas y conductuales, recubiertas por 
la experiencia subjetiva que permite significar y construir 
dicho afecto y que dan cuenta de su condición híbrida 
(Cromby, 2012). 

Esto refleja la propuesta de Wetherell (2012, 2013a), quien 
sugiere la necesidad de analizar cómo la experiencia del 
cuerpo se convierte en narrativa, y cómo la significación 
de esta ensambla diversos elementos. En este ejercicio se 

logró evidenciar cómo el trabajo constituye una fuente 
para la construcción de diversos tipos de miedos. Las pers-
pectivas a futuro; las relaciones con los jefes, empleados y 
compañeros; las relaciones con los clientes y proveedores; 
las relaciones con los elementos materiales del trabajo; la 
relación del sujeto con su modo de ser y estar vinculado en 
el trabajo, etc., fueron contextualizadas en las experiencias 
de miedos.   

El miedo es construido y recreado como el afecto emer-
gente de la amenaza; sin embargo, en algunos relatos 
este es referenciado como sinónimo de amenaza. En estos 
casos, la amenaza es empleada con una acción que pone 
en peligro al sujeto. Igualmente, el miedo se construye 
como afecto emergente ante otras situaciones de la vida 
en el trabajo, por ejemplo, en los ejercicios de presión, en 
las desventajas que presenta un contrato laboral, o en la 
consideración de perder el trabajo. 

Los participantes también referenciaron los miedos de ma-
nera colectiva, cuando en sus historias se reconocen como 
miembros de algún grupo social que pueden verse afec-
tados por la acción de otros sujetos. En los participantes se 
evidenció la discusión sobre la experiencia del miedo a ser 
despedido o a perder el puesto de trabajo, que involucra 
no solo el desempeño del trabajador en su organización, 
sino la relación con sus jefes y compañeros, y las decisiones 
gerenciales de la misma organización. 

Los participantes también construyen sus miedos a partir 
de la reflexión con respecto a sus habilidades y fortalezas 
para el trabajo. Por esa razón, en algunos casos el cambio 
de trabajo o de responsabilidades es contrastado con esa 
reflexión y, como resultado, se deriva una experiencia de 
miedo. Asimismo, ese miedo a equivocarse o a fallar vin-
cula la evaluación que hace el sujeto sobre los procesos 
administrativos de la organización, tales como el proceso 
de inducción al cargo. De acuerdo con lo anterior, este tipo 
de miedo se asocia con el sufrimiento, como lo plantea  
Dejours (2009b), que se presenta como miedo a ser incom-
petente y a no poder enfrentar correctamente las situa-
ciones del trabajo. 

Las categorías de análisis posibilitaron la comprensión de 
la construcción del miedo bajo la noción de atmósfera 
afectiva (Wetherell, 2012, 2013a), que se presenta como 
el resultado de elementos ensamblados. Estos son sujetos 
y objetos, reacciones psicológicas, fisiológicas y conduc-
tuales, sentimientos y pensamientos, narrativas, histo-
rias y modos de vida, relaciones sociales, etc. Todos estos 
elementos asociados al trabajo se presentan en el marco 
de las organizaciones y por fuera de sus fronteras, lo que 
quiere decir que el contexto con el cual los sujetos entran 
en contacto y sus relaciones producen afectos en él.
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La noción de atmósferas afectivas permitió comprender 
que las organizaciones son contextos de ensamblajes para 
cada trabajador, en donde este entra en relación con di-
versos actores; además, estos tienen la agencia de afectarlo 
y generar en él experiencias que son reconocidas como 
afectos. Desde esta perspectiva, se deja de lado la disputa 
de si el afecto es un discurso sobre una experiencia subje-
tiva y fisiológica, o si es el uso práctico de las emociones 
en las relaciones sociales, para enfocarse en el modo en 
que los sujetos vinculan sentimientos y pensamientos, re-
acciones fisiológicas, prácticas sociales, historias y modos 
de vida, actores, etc., con el fin de significar cómo han sido 
afectados. 

De acuerdo con lo anterior, las reacciones fisiológicas y 
todos los cambios que el cuerpo presenta ante el afecto 
no tienen sentido ni significado, sino cuando son puestos 
en relación con los otros sujetos y objetos que median la 
experiencia de miedos y las subjetividades emergentes que 
dan cuenta de esa experiencia desde el discurso.

Este ejercicio constituye un esfuerzo para avanzar en la 
vía de los estudios de los afectos desde los enfoques alter-
nativos de cohorte crítica, que dialogan con enfoques de 
los estudios sociales de la ciencia. Por su parte, el ejercicio 
empírico es un primer acercamiento a este tema de investi-
gación y configura un antecedente no explorado en el con-
texto geográfico, bajo una propuesta teórica integradora e 
innovadora en los estudios sociales de las emociones y en 
los estudios de la organización.  

La importancia de esta investigación no solo radica en un 
aporte en términos empíricos, sino que también resalta la 
importancia de las subjetividades en el contexto organi-
zacional y del trabajo, en el que la relación sujeto-trabajo 
está versada por diversos actores, narrativas, experien-
cias, sentimientos, etc. Dichas subjetividades no solo dan 
cuenta del mundo del trabajo, sino que además permiten 
comprender cómo los sujetos se configuran a sí mismos 
en este contexto y como significan la misma categoría de 
trabajo. Igualmente, las subjetividades develan prácticas 
administrativas y de gestión, así como retóricas del mana-
gement que median las relaciones sociales en el contexto 
del trabajo.  

Finalmente, para futuras investigaciones se sugiere la utili-
zación de otros métodos de investigación cualitativos que 
puedan ser complementarios al ad, que permitan explorar 
otro tipo de afectos y contextualizar las transformaciones 
del mundo del trabajo, así como las prácticas administra-
tivas que median y configuran las experiencias afectivas. 
Asimismo, se recomienda ampliar el número de partici-
pantes y explorar experiencias de trabajadores de diversos 
sectores económicos.
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